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1.- INTRODUCCIÓN

Presentamos la trayectoria de dos inmigrantes procedentes de Cantabria, quienes a fines del siglo XVIII, se insertaron en la sociedad surandina, elaborando una red de vinculaciones que les permitieron acceder a los negocios regionales y a prestigio social. Indagamos acerca de las estrategias desplegadas por estos inmigrantes españoles, quienes arribaron a América carentes de capital y prestigio, no obstante lo cual pudieron construir un capital relacional, que les posibilitó su reproducción social y la de sus descendientes por varias generaciones.

Joseph de Alvarado y Manuel de Tezanos Pinto llegaron a Sudamérica como muchos de los cántabros que formaron parte de las migraciones en cadena, caracterizadas por el llamado de parientes ya insertados en la red de paisanaje local, después de la segunda mitad del siglo XVIII
. Sánchez Albornoz sostiene que, la mayoría de estos inmigrantes que llegaron a América  lo hicieron por cuenta propia y buscando negocios, agregando que:

En realidad no eran comerciantes experimentados, sino en su mayoría asociados más jóvenes o aún adolescentes enviados como aprendices a lo de parientes o amigos. Estos adolescentes ayudaron en  negocios al por menor; los que eran inteligentes y confiables fueron a menudo promovidos para convertirse en empleados o incluso socios. Algunos pocos de entre ellos ahorraron el suficiente dinero como para abrir sus propios negocios, o bien obtuvieron el control del negocio por herencia de sus parientes o  bien mediante matrimonio. (SÁNCHEZ ALBORNOZ,1995, pp.755 –756)


Sus vidas se cruzaron en Potosí, donde habían arribado en pos de sus respectivos intereses, vinculados a los dos ramos más importantes del comercio regional: las mulas y los efectos europeos. Ambos eran originarios de Cantabria, aunque de diferentes pueblos, participaron de las cadenas migratorias atraídos por parientes ya establecidos en América y se insertaron en las redes de paisanaje en Potosí, desde donde organizaron sus familias y negocios.


Ambos se casaron con 2 hermanas, hijas de un inmigrante de la misma zona de España, una generación mayor y se establecieron en Jujuy. El matrimonio fue la puerta de ingreso a una red ya formada y la familia fue la base del capital relacional que supieron acumular. Así, sus relaciones familiares se cerraron con los lazos de compadrazgo, asegurando la pertenencia a la familia receptora (marital).


Ambos se insertaron en la política local y sus hijos participaron, activamente y unidos, en los conflictos políticos de las décadas federales. 

2.- DE CANTABRIA A LOS ANDES

Aunque su partida de bautismo no pudo hallarse
, las fuentes consultadas dan cuenta que Joseph de Alvarado  era “... natural de Limpias de  las montañas de Santander de los Reinos de España...” 
, e “... Hijo de Don Francisco del Rivero y Alvarado natural de la Villa de Limpias y de Doña María del Rivero Villa natural de la Villa de Escalante obispado de Santander...” 
. 

Alvarado, llegó a Jujuy como uno de los no pocos cántabros que formaron parte de las migraciones en cadena; fue su hermano Francisco de Alvarado, quien radicado en Jujuy y al no tener descendencia mandó a llamar a José nombrándolo heredero de sus negocios en Potosí y en Jujuy 
.

Manuel de Tezanos Pinto nació en el seno de una típica familia montañesa
, con tradición migratoria por la vía materna
; el abuelo y los tíos (Simón Pinto de las Conchas y Joaquín y Juan Antonio Pinto respectivamente) habían participado de las migraciones temporales a Cádiz
, que concluyeron con la instalación definitiva de Joaquín Pinto en Buenos Aires.

El tío se estableció como comerciante en el puerto rioplatense, donde formó su familia
 y desde allí, fue la referencia para el traslado de Manuel al cumplir los 17 años. En el almacén de Joaquín Pinto, Manuel se formó en el oficio mercantil, siguiendo todos los escalones del aprendizaje, tal como lo hacían los inmigrantes montañeses en América
. Ya con los conocimientos básicos sobre el oficio, fue enviado a Potosí, como representante de Joaquín Pinto. 

3.- REDES DE PAISANAJE

La mayoría de los inmigrantes montañeses en América, para su inserción en el lugar de destino, utilizaban tres mecanismos básicos de adaptación: la familia, las relaciones laborales y la asociación por zonas de procedencia; era un sistema que favorecía la endogamia, ayudaba a consolidar el carácter de grupo y se mantenía dentro del esquema tradicional de migración en cadena utilizado por los cántabros
. Fue el mecanismo utilizado por el grupo de montañeses en Potosí, entre los cuales se destacaron Domingo Manuel Sánchez de Bustamante (natural de Cabezón de la Sal), comerciante en Potosí
 y Ángel Antonio de la Bárcena (natural de Mortera)
, ambos pertenecientes a una generación anterior. El grupo de los más jóvenes estaba formado por Manuel de Tezanos Pinto (natural de los Tojos), José de Alvarado (de Limpias), José Domingo Santibáñez (natural de Ruente) y Félix de Echavarría.


El matrimonio entre paisanos, inmigrantes del mismo origen, reproducía las estrategias mercantiles europeas de la época, donde el casamiento era prioritario para formar las redes familiares necesarias para el contrayente, a fin de afianzarse en el comercio regional, y aseguraba al suegro los “yernos confiables” para la continuación de la casa mercantil
. Del grupo de amigos de Potosí, Manuel de Tezanos Pinto, José de Alvarado y Félix de Echavarría, se casaron con las hijas de Domingo Manuel Sánchez de Bustamante y José Domingo Santibáñez se casó con la hija de Ángel Antonio de la Bárcena; las redes sociales se fueron cerrando con lazos de padrinazgo y los casamientos endogámicos de las próximas dos generaciones
, fortaleciendo la red primaria familiar y consolidando la actividad mercantil común. 

4.- FAMILIA Y RED DE PARIENTES

Hacia 1780, José de Alvarado contrajo matrimonio con Segunda Sánchez de Bustamante, aportando un capital de $4.000
. Tres años más tarde, accedió al poder político local, como “Alcalde de la Santa Hermandad”
 y entre 1804 y 1808 fue miembro del Consulado de Comercio de Buenos Aires en representación de Jujuy
.

José y Segunda  tuvieron 14 hijos, de los cuales, cuatro fallecieron de niños. Los hijos varones que les sobrevivieron, participaron  en los negocios familiares y ocuparon distintos cargos públicos, también actuaron activamente en la política local; las hijas se casaron con  destacados actores sociales de la región andina
.

El matrimonio fue la puerta de acceso a las redes; sus hijos se casaron con figuras que pertenecían al mismo círculo de la elite.  Antes de morir, incorporó a sus hijos en los negocios y casó “bien” a sus hijas, con lo que lograron ascenso y prestigio social.
José Manuel, el hijo mayor fue oficial de Güemes y ascendido por éste a capitán en 1821; ocupó cargos concejiles en el Cabildo de Jujuy desde 1813 y  diputado por Jujuy en la Junta Legislativa de Salta y Jujuy en 1830
. Participó en las redes mercantiles que unían Jujuy y ciudades del Alto Perú, como comerciante intermediario con el puerto de Buenos Aires y como exportador de ganado hacia Tarija y zonas mineras del Alto Perú
. Se casó con  Dolores de la Cuadra en 1806 y después de su muerte con Perpetua Benguria y Hoyos, dama de la elite salteña
. 

Ramón Esteban, fue diputado ante la Junta Legislativa de Jujuy y Salta en 1821, que sancionó el primer Estatuto Provisional de Jujuy y de Salta, y participó en la causa por la independencia. Contrajo enlace con María Leocadia de Zenabilla Iriarte
. 

Roque Mariano, ocupó en varias oportunidades el  cargo de  Gobernador. En una de ellas, durante la lucha por la autonomía de Jujuy de Salta, le delegó este mando en José María Fascio (su cuñado, casado con su hermana María de la Trinidad). Participó activamente en la Liga del Norte contra Rosas y luego se exilió en Bolivia. En primeras nupcias su boda la efectuó con María Gigena en Córdoba y, en segundas con Rita Echavarría Sánchez de Bustamante (era su prima, hija de Catalina, hermana de la madre de Roque)
. 

Santiago,  también diputado a la Legislatura provincial en 1840, y antirrosista,   ocupó los cargos de Conjuez del Tribunal eventual en 1852 y Administrador de Correos Nacionales en 1856; su esposa fue Vicenta Portal (también era su prima, hija de Patricia la otra hermana de la madre de Santiago)
. 

De Rafael, desconocemos su participación en la vida económica y política, excepto que, su nombre figura en el Acta de autonomía de Jujuy
. 

Cirilo, ascendido por Güemes de Ayudante a Sargento mayor en 1821,  también participó de la Liga del Norte y emigró a Bolivia, donde residió en la ciudad de Sucre. Se  casó con  Gregoria Puch Velázquez
.

Melchora, contrajo enlace con Juan Bautista Ventura Belaunde en 1804, oriundo de Vizcaya, importante comerciante regional y funcionario en varias ocasiones a partir de 1813. Al igual que sus hermanos se expatrió en Bolivia
.

Agustina Mónica, se casó con Ignacio de Rementería y Segurola, importante comerciante de la región
.

Juana María, celebró sus nupcias con el Mariscal Agustín Gamarra, presidente del Perú en dos oportunidades entre 1829 y 1833; y de 1838 a 1841, enrolado en las filas del ejército realista, después pasó a las de los patriotas
. 

María de la Trinidad, contrajo matrimonio con José María Fascio, militar gaditano que se adhirió a la causa de la independencia  y primer gobernador de la Provincia de Jujuy en 1834
. 
José de Alvarado murió en 1825 y dejó claramente expresado en su testamento, que la partición de sus bienes se hiciera extrajudicialmente

Manuel de Tezanos Pinto contrajo matrimonio con Josefa Martina Sánchez de Bustamante
 , hija de su paisano Domingo Manuel Sánchez de Bustamante
 y se instaló en Jujuy en 1795. El matrimonio fue próspero y le permitió entrar en la elite local; de él nacieron 12 hijos; el primer hijo varón, llamado José Manuel, nacido el 24 de marzo de 1797 fue bautizado el mismo día con el padrinazgo de José de Alvarado y su esposa Segunda Sánchez de Bustamante (hermana de la madre).


Los matrimonios concretados para sus hijas, ejemplifica la importancia de consolidar las alianzas hacia el interior de la familia de la esposa: de las cinco hijas mujeres que tuvo, a cuatro de ellas casó con sobrinos por parte de su esposa: Tomasa contrajo matrimonio con Benito Sánchez de Bustamante, Vicenta con Juan Manuel Sánchez de Bustamante y Joaquina con Marcelino Sánchez de Bustamante, todos ellos primos hermanos, hijos de Juan Manuel Sánchez de Bustamante el hermano mayor de la madre; Jacinta se casó con Pedro José del Portal, primo hermano, hijo de José Antonio del Portal y Patricia Sánchez de Bustamante (hermana menor de la madre). Florencia, la mayor de las hijas, fue la única de las mujeres que contrajo matrimonio exogámico, al casarse con un comerciante español con tienda en Jujuy, Miguel de Aráoz
; años después ambos se trasladarían a Salta. 

Los hijos varones, José Manuel, Martín, Mariano, Serapio, Daniel y Jorge, la muerte del padre aún permanecían solteros. Participaron activamente en la compañía comercial, desempeñándose en distintas filiales por el espacio Andino. Después de Caseros formaron parte de los gobiernos provinciales y sus representaciones nacionales hasta fines del siglo XIX.

La actividad mercantil desplegada por Manuel de Tezanos Pinto, los cargos políticos que ocupó en instituciones como el Cabildo y el Consulado y la pertenencia a una familia y a una red social, le otorgaron notabilidad local, prestigio adquirido gracias a su capital relacional. En 1807, Manuel formaba parte de las 30 “personas pudientes” a las que el Cabildo les solicitó dinero para el auxilio de Buenos Aires durante las invasiones inglesas
. Para entonces había ocupado cargos en el Cabildo (máxima jerarquía política local)
 y en el Consulado de Buenos Aires en representación del sector mercantil de Jujuy
.


En los conflictos políticos de la década de 1820, que precedieron a las guerras civiles entre “unitarios” y “federales”, se adscribió a la causa unitaria. Estaba inserto en las redes políticas del cuñado, Teodoro Sánchez de Bustamante
, evidente jerarquía dentro de la red social; a su lado fue diputado por Jujuy en la Sala de Representantes de Salta entre 1821 y 1823 y asumió nuevamente en 1824
. Fue electo diputado por Jujuy al Congreso Nacional de 1826. Desde 1829 fue nuevamente diputado por Jujuy en la Sala de Representantes de Salta. En esos años, al igual que todos los partícipes de la red social y amigos, tomó partido por el bando unitario, y en 1830 fue comisionado por la Junta de Representantes, para firmar la adhesión de Salta y Jujuy a la Liga del Interior de José María Paz
.


José de Alvarado y Manuel de Tezanos Pinto integraban la red de familias Sánchez de Bustamante
, Tezanos Pinto, Alvarado,  Echavarría
, del Portal
 y Santiváñez
, los que a su vez mantenían fuertes vinculaciones con personalidades políticas locales y regionales. Todos debieron emigrar muchos de los cuales se expatriarían perseguidos por los gobiernos “federales” en 1831
 o en 1841
. Los primos se reunieron en el exilio, repartiéndose entre Sucre, Potosí, Valparaíso y Lima; regresaron a Jujuy después de Caseros y todos ocuparon importantes puestos políticos.

5.- INSERCIÓN EN LAS REDES MERCANTILES REGIONALES

José de Alvarado obtuvo sus primeras vinculaciones mercantiles en Potosí, donde heredó los negocios de su hermano en la compra y venta de mulas procedentes de Salta. Hacia 1768 figura en los registros notariales de Jujuy como deudor de Nicolás Lascano, vecino de esa ciudad, por la venta de mulas
. A partir de entonces, residió en la ciudad de Salta, que sería en adelante su base de operaciones mercantiles, desde donde se contactó con importantes comerciantes regionales y, como es propia de la dinámica comercial del ramo de mulas, debió desplazarse constantemente, siendo sus principales destinos Potosí, Cuzco y Lima.
Sus primeros lazos comerciales los consiguió en Potosí, a partir de los cuales  reprodujo los propios con otros comerciantes de la región; fue comerciante y fiador a la vez, conjunción que nos aclara Sánchez Albornoz:

Quienes lo ostentan, quienes rigen la marcha del negocio son los comerciantes, no siempre dueños de los animales, pues en ocasiones actúan como meros apoderados de grandes casas santafecinas o cordobesas. Los nombres de este grupo se entrecruzan con los de los fiadores, elementos también importantes en este tipo de giro por el lado del crédito cuyas puertas abren. Los fiadores no se diferencian de los anteriores nada más que en el papel ocasional que les toca desempeñar. (SÁNCHEZ ALBORNOZ, 1965, p. 297)

De las cuatro categorías de comerciantes que distingue el mismo autor, según el volumen de mulas con las que operaban entre 1778 y 1808, Alvarado figura en la segunda, es decir, como un mediano comerciante que extrajo la cantidad de 9.524  mulas de Salta para enviarlas al Perú.
El circuito en torno al negocio de mulas unía a las zonas productoras con las de consumo, para confluir en Salta, donde en la localidad de Sumalao se realizaba cada año la famosa feria o tablada. Allí concurrían los principales agentes de todo el espacio regional, que se vinculaban a este ramo, donde se realizaban todo tipo de operaciones financieras y  mercantiles
. 
Desde mediados del siglo XVIII hasta la Independencia, el negocio de mulas atravesó por tres etapas: un período de expansión entre 1765 y 1779, seguido de una declinación desde 1780 hasta 1794 y, finalmente, un nuevo auge para los años 1795 a 1808
. Por lo tanto, advertimos que Alvarado se inició, en esta actividad, durante la primera fase expansiva, coyuntura que lo benefició indudablemente, o de la que se valió para escalar posiciones, más aún, que aprovechó para su inclusión en las redes mercantiles. En un principio, su base de operaciones estuvo en Potosí, por haber sido éste uno de los principales ejes de la dinámica mercantil del espacio peruano con conexiones en Jujuy, Salta y Córdoba. Asimismo, la importancia que fue adquiriendo la ciudad de Salta en torno a esta actividad, parecería haber sido el motivo que impulsó a José de Alvarado a residir en ella y operar desde allí, como  internador a las “provincias de arriba”. Con los años, y según lo que le deparase el devenir, ampliaría sus vinculaciones y afianzaría su posición y sus propios negocios.

En efecto, entre los años 1772 y 1799, se vinculó con los principales operadores del negocio, destacadas personalidades del espacio andino, ya insertadas en las redes mercantiles regionales. Es el período coincidente con las fases de declinación y segunda expansión del comercio mular, años en que la actividad mercantil de Alvarado creció y se consolidó. 

Juan Francisco de Leanis, uno de los grandes comerciantes de mulas de Jujuy
, tenía una compañía de ese ramo junto a su socio y cuñado Tomás de Martearena. La Sociedad Leanis-Martearena le vendió a José de Alvarado en 1772 una tropa de casi 2.000 mulas compradas en Santa Fe, a $ 16.650; una parte de esa suma la pagó de contado y el saldo a crédito sin especificar
. Lo cierto es que al año siguiente, canceló en Lima a Leanis $6.842
. 

Ambos socios (y parientes), como parte de la elite local
, ocuparon puestos claves en el manejo de la economía y gobierno de la jurisdicción de Jujuy
. Lo que nos demuestra que Alvarado, en sus desplazamientos entre Salta y las “provincias de arriba”, como internador de mulas,  construyó los cimientos de sus negocios, a la vez que se contactó con importantes comerciantes y miembros de la elite jujeña, a partir de los cuales elaboraría otros vínculos dentro del ámbito regional.  


Prominentes comerciantes de la elite mercantil regional, como los salteños Antonio de Figueroa, Francisco Manuel Costas, Pedro José Ibazeta y Cayetano Viniegra, el santafecino Francisco Antonio Candioti, los cordobeses Francisco Antonio Gonzalez, Antonio de la Quintana, Gregorio de Arrascaeta, Francisco del Signo, Bernabé Gregorio Las Heras, Pedro Lucas  y José Allende, de una u otra forma se vincularon con Alvarado  en su vaivén entre Salta y los mercados peruanos, en pos de afianzar sus negocios
. 

Para 1799 residía en Cuzco, desde donde le encargó, a través  de un poder, a Antonio de Figueroa una remesa de 2.000 mulas para su amigo, José de Andia (Administrador de la Aduana de Arequipa y Subdelegado de Tarapacá). Las mulas las compró a Francisco Antonio Candioti, vecino de Santa Fe, en $ 9.639, cifra que canceló en marzo de 1800
. Su residencia en el Cuzco, se relaciona con la segunda fase expansiva del comercio mular, la declinación de Potosí como principal destino de las remesas de mulas y su reemplazo por el Perú. 

Prueba de la consolidación de sus negocios y de la ampliación de sus redes mercantiles fue su residencia en Cuzco, desde donde realizó sus transacciones y esgrimió sus estrategias para manejar el comercio de mulas. Por lo tanto su rol cambió, pues los estrechos lazos que lo vinculaban a Figueroa posibilitaron que éste le proveyera de las partidas provenientes de Santa Fe que demandaban los mercados del Perú, y que Alvarado vendía en Arequipa y Tarapacá
. 

Advertimos que entre los años 1804 y 1810, se fue adecuando a las demandas del mercado regional, con la inclusión de otros rubros, como la exportación de yerba mate al Alto Perú, que le remitían comerciantes desde Buenos Aires, pero sin abandonar sus negocios de mulas
.  Observamos que esto se debió a que la ciudad de Salta no sólo era importante como exportadora de mulas, sino también como re-exportadora de los “efectos de Castilla” y de yerba mate al Alto Perú. Echar mano a otros rubros mercantiles, también demandados por los mercados regionales, fue una estrategia que utilizaron estos comerciantes para evitar la ruina de sus negocios. José surtió a los mercados altoperuanos de yerba, que le enviaban comerciantes de Buenos Aires, con los que seguramente se vinculó estrechamente, pues por estos años fue miembro del Consulado de Comercio por Jujuy
.

En síntesis,  el ir y venir de Alvarado por el espacio andino en pos de afianzar sus negocios, le reportó réditos políticos y económicos, que le permitieron acumular un capital mercantil y relacional que introdujo a un conveniente matrimonio.

Manuel de Tezanos Pinto también comenzó sus negocios mercantiles en la Villa Imperial, donde se instaló, como representante de su tío, en 1783. Sus negocios giraban en torno a la venta de efectos de Castilla remitidos desde Buenos Aires y que vendía a comerciantes de Potosí, Oruro, Chuquisaca y Cochabamba
. También actuaba como intermediario, junto a Félix de Echavarría y José Domingo de Santibáñez en la venta de yerba mate y sebo enviados por mercaderes de Tucumán
. Además incursionó en la venta de esclavos que le mandaban desde Buenos Aires, Salta y Jujuy para que los vendiese en Potosí; estas comisiones siempre involucraban la representación de parientes y amigos cercanos, como el tío Joaquín Pinto o el primo Manuel Pinto (en Buenos Aires), José Domingo de Santibáñez (en Salta), Juan Manuel Sánchez de Bustamante (en Jujuy)
. El prestigio alcanzado en Potosí le permitió ser elegido, por los comerciantes de la plaza, para la conducción del situado de comercio a Buenos Aires en 1790
.


Después de su matrimonio, en 1795, se instaló tienda de efectos de ultramar en Jujuy. Su principal actividad fue el comercio de importación-exportación en el circuito de Buenos Aires-Jujuy-Potosí, donde actuaba como comerciante importador-exportador del ramo de “efectos”, actividad que se basaba en la venta de “efectos de castilla”, que compraba en Buenos Aires, vendía en la tienda de Jujuy y distribuía en Potosí, a otros comerciantes; allí adquiría diversos “efectos de la tierra”, en especial tocuyos cochabambinos, que colocaba en Buenos Aires. Tuvo sus propios enlaces con las grandes casas comerciales y evadió, siempre que pudo, a los intermediarios; cuando debió utilizarlos, generalmente debido a los problemas ocasionados por las distancias largas, lo hizo con integrantes de la red mercantil de la que formaba parte.


Después de la Independencia, continuó con sus actividades mercantiles; para entonces, figura entre los diez comerciantes importadores más destacados de Jujuy, quienes manejaban mayores capitales. Manuel compraba los efectos de ultramar directamente en Buenos Aires, como la mayoría de los grandes comerciantes importadores
. 


Al finalizar las guerras de la independencia, en 1825, y quedar abierta la comunicación con el Alto Perú, Manuel de Tezanos Pinto regresó a Potosí, esta vez con su hijo Martín, a quien instaló con casa comercial  en la ex Villa Imperial; allí actuaría como representante de su padre y de su primo y cuñado Pedro José del Portal, que se instaló para la misma época en Chuquisaca. Son los orígenes de la casa comercial “Tezanos Pinto y Cía.” de Potosí y la filial Sucre.

La filial Potosí sobrevivió y fue creciendo bajo la dirección de Martín. En Jujuy permaneció la “casa central” y la residencia familiar hasta 1831
. Cuando debió tomar el camino del exilio Manuel se dirigió a Potosí, para luego trasladarse a Cobija, el puerto boliviano, donde abrió una filial. En 1835 la trasladó a Valparaíso. Los años que la casa comercial “Tezanos Pinto y Cía.” estuvo en Cobija, formó parte de las grandes casas comerciales del puerto boliviano, que actuaban de intermediarias entre Valparaíso y el interior del continente
.

En los años 1832 a 1835, en que Manuel de Tezanos Pinto permaneció en Cobija, funcionaban filiales de la Casa “Tezanos Pinto y Cía.” en Jujuy, Salta, Potosí, Chuquisaca y La Paz, todas en manos de sus hijos y yernos. La lógica del funcionamiento de la empresa mercantil se centraba en dos de las filiales, Cobija y Potosí, cuya actuación se fundamentaba en la compra y redistribución de los efectos al interior de la empresa (filiales) y al exterior de la misma (otras casas comerciales); la casa de Cobija, recibía las mercancías de ultramar desde Valparaíso y las remitía  a la filial de Potosí. La casa de Potosí, abastecida desde la de Cobija, actuaba como una casa mayorista que enviaba efectos de ultramar (lienzos, algodones varios, ropa, pañuelos, medias, zarazas, paños, resmas de papel, botones, muselinas, cocos, hierro, instrumentos de labranza, canela, etc.) a las otras filiales de la misma casa comercial, también vendía a comerciantes en distintos puntos de Bolivia; los envíos registrados en los Libros de “Guías Expedidas” de la Aduana de Potosí, están dirigidos a la filial de Jujuy
, a la filial de Salta
, a la filial de Chuquisaca
, a filial en La Paz
 y a comerciantes del interior de Bolivia
.
Todas las filiales recibían el nombre de casa comercial “Tezanos Pinto y Cía.” y estaban conectadas entre sí. Hasta 1835/36 funcionaron las filiales de Cobija, que estaba dirigida por el padre, Manuel de Tezanos Pinto; la filial de Potosí conducida por el hijo, Martín de Tezanos Pinto; la de Salta atendida por el yerno, Miguel Aráoz; la de Jujuy, donde permanecieron Vicenta de Tezanos Pinto con su esposo Juan Manuel Sánchez de Bustamante; la filial de Sucre estaba bajo la dirección del menor de los hijos, Jorge de Tezanos Pinto; finalmente, la de La Paz, estaba dirigida por Pedro José del Portal (yerno y sobrino), quien había instalado la filial de Sucre y la habría dejado funcionando en manos de Jorge
.
Esta situación llegó a su fin con la guerra entre la Confederación Peruano-Boliviana y la Confederación Argentina, entonces Manuel de Tezanos Pinto cerró la filial de Cobija y se trasladó a Valparaíso con parte de su familia; entre fines de 1835 y principios de 1836, la familia se radicó en Quillota y la casa comercial en Valparaíso.


Manuel de Tezanos Pinto murió en Quillota en 1836. Dejaba una familia numerosa con una herencia comercial, redes sociales articuladas y un importante capital relacional, que sería usufructuado por sus descendientes. La Casa mercantil se terminó de estructurar después de su muerte. 

6.- CONCLUSIONES

El estudio de ambas trayectorias nos muestran la importancia de de las redes de paisanaje en la sociedad receptora, que fueron las que posibilitaban al inmigrante no sólo la organización de sus negocios, sino especialmente, la formación de un capital relacional, que sabrán utilizar ellos y sus descendientes cuando los conflictos políticos que envolvieron a los emergentes países sudamericanos, los obligaran a buscar refugio en el exilio.


Las redes de paisanaje proporcionaban el ingreso a una familia de paisanos. Las relaciones familiares constituían una estrategia viable para alcanzar ámbitos de poder político y económico. El matrimonio servía como puerta de ingreso a una red ya formada; la familia del cónyuge brindaba los lazos de amistad y cooperación indispensables para encarar cualquier empresa; a partir de allí, el nuevo miembro ampliaría la red con sus propios contactos, amistades, negocios y cargos políticos. 

La familia y los negocios concedían el acceso al prestigio social y la notabilidad local. Aseguraban un lugar dentro de las elites de la sociedad receptora para el inmigrante y sus descendientes.

Si bien sus negocios se diversificaron hacia ramas disímiles, el capital relacional acumulado les permitió sortear los obstáculos propios de las guerras de independencia y civiles. En este contexto, fueron las redes y vínculos trazados previamente, los que permitieron la subsistencia y reproducción de las empresas ya existentes para ellos y sus hijos.
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